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pueblos, y la sabiduría Ae fos príníerbs que HabU Sabido pre­
caverse de la embriaguez de sus glorias, no sabrá re»Í3-.ir á. 
la envidia. La corrupción de la opulencia se mezclará con las 
tramas urdidas poc la ambición en Genova y en Venech , y/ 
ambos Estados , saliendo de la moderación qne les hablan de-' 
marcado sus instituidores, tomarán parte en codos los-suce--
sos políticos de Europa. Ocuparán raas el clarin de la famií 
que quando eran pacíficos y justos; peco á la par de este eco 
SHs fuerzas positivas se debilitarán sin remedio. Genova cbn* 
servará sus almacenes , pero tendrá mil vicisitudes su gobier­
no. Venecia conservará el suyo por largos tiempos todavía* 
pero se le escapará de entre las manos su conjeiclo y su ia-> 
duscria, y los Portugueses, Españoles, Holandeses, Ingleses, 
y Franceses, aparecerán en la escena á disputarles el imperio 
del mar en las guacro partes del mundo. 
-' • Se concluirán' 

Contiendas entre Escrittret, 

'¿Por qué se satirizan los Poetas 
mas que otros Pendolistas? (advlcciendo , 
que no lo soy) ¿Por qué se escan perdiendo 
cl decoro eri porfias indlscrecas? 
-o¿Por qué han de zaherirse con chaficcas„ 

todo pensar recto agravio haciendo, 
al oyente- y lector molestos siendo, 
dando escándala ál orbe con sus tretas? 
• ¡O! ¡que es ardua la empresa! No hay ceñirse 
sin naérico corona. Incalculable 
ven el concurso. Es áspero el camino. 

Y sí el laurel se da á furor divino, 
prueban de s iá salirse... ¡ Acción culpable! 
pues debed juicio en codo preferirse, B. E. 


